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			A través de esta colección se ofrece un canal de difusión para las investigaciones que se elaboran al interior de las universidades e instituciones públicas del país, partiendo de la convicción de que dicho quehacer intelectual sólo está completo y tiene razón de ser cuando se comparten sus resultados con la comunidad. El conocimiento como fin último no tiene sentido, su razón es hacer mejor la vida de las comunidades y del país en general, contribuyendo a que haya un intercambio de ideas que ayude a construir una sociedad informada y madura, mediante la discusión de las ideas en la que tengan cabida todos los ciudadanos, es decir, utilizando los espacios públicos.
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			Introducción

			El primer programa educativo de Ingeniería en Desarrollo Rural (IDR) inicia, en febrero de 1979, en la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (UAEM). De acuerdo con los que elaboraron el proyecto: “Se partía del supuesto de que siendo Morelos la cuna del agrarismo, debería ofrecer una carrera que recogiendo los ideales del movimiento zapatista y las demandas más sentidas del campesinado, se orientara a la solución de ellas, partiendo de la base de una formación teórica-técnica que le posibilitara la incorporación a la comunidad con una visión integral del proceso que en ellas se presenta”.1 En ese año, se celebraban los cien años del natalicio del General Emiliano Zapata Salazar y, con la aprobación y puesta en marcha del proyecto curricular mencionado, las autoridades de la UAEM consideraban una manera importante de honrar su memoria. 

			A nivel nacional, se presentaba una crisis agrícola impactante: el país se convirtió de exportador a importador de alimentos, en particular de maíz. La importación anual de granos fue de 3.8 millones de toneladas durante el periodo 1977-1979,2 lo que representó un peligro de dependencia alimentaria. Asimismo, se observó una alarmante polarización social de la agricultura.3

			En este contexto, surgieron voces que cuestionaron tanto el contenido como el alcance de la formación del ingeniero agrónomo. Se consideró incorporar una variable más en su preparación: la socioeconómica. En el caso de la UAEM, “además se tuvo la oportunidad de presentarlo a asesores del Banco Interamericano de Desarrollo, quienes opinaron que el proyecto debería reforzarse en el aspecto socioeconómico”.4

			En efecto, de modo paulatino, varias escuelas de agricultura habían modificado planes de estudio, asumiendo el aspecto social: la Universidad Autónoma Chapingo (UACH) con el especialista en sociología rural. La Escuela Superior de Agricultura “Hermanos Escobar” de Ciudad Juárez, Chihuahua, con el ingeniero agrónomo especialista en economía agrícola y desarrollo rural. De manera similar, la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro (UAAAN) de Saltillo, Coahuila, con el ingeniero agrónomo especialista en desarrollo rural.

			Por parte de la UACH, se implementaban también los Trabajos de Campo Universitarios, en los que: “los futuros profesionistas de la agronomía deberán tener su punto de partida en el conocimiento de la realidad que vive la mayoría de la población del medio rural y que el educando debe adquirir una conciencia social y crítica que lo motive a promover y participar en la solución de los problemas cotidianos de los campesinos”.5

			Dicho planteamiento coincidía con el de los fundadores del proyecto IDR, en tanto una de las características fundamentales de su perfil expresaba la necesidad de la incorporación a la comunidad. En el primer documento curricular, se indicaba como “modelo de incorporación a la comunidad” y se llevaba a la práctica en los últimos semestres de la carrera. Se concretaba entonces la idea: “se buscaba capacitar a un profesional que funja como promotor de la comunidad, con impulso e iniciativa para presentar proyectos y apoyar a la comunidad en la cristalización de los mismos”.6

			Los anteriores postulados curriculares de vinculación con la comunidad, a finales de la década de 1970, se constituyeron en praxis permanente en algunas instituciones educativas agropecuarias, con resultados diversos, pero enriquecidos con la participación campesina. Se vuelve una necesidad hacer visible este corte histórico y sus contribuciones, en especial el del IDR, porque siguen prevaleciendo sus premisas singulares, que cobran sentido en la UAEM con el modelo universitario de extensión y con el sustento filosófico del plan de trabajo de la rectoría actual 2012-2018: “El Plan postula una visión humanista para la construcción colectiva de una universidad con calidad y compromiso social en favor de las grandes mayorías, de los jóvenes de hoy y de los que están por venir”.7

			En el presente trabajo se incluyen tres momentos diferenciados: en el primer capítulo, se expone el planteamiento medular del SIMR, como legado cultural de la formación del IDR, con la metodología y etapas del mismo y algunos intentos, a posteriori, de reactivar el SIMR. 

			La descripción de la praxis histórica de las doce generaciones que participaron en el Sistema de Integración al Medio Rural del primer plan de estudios, se aborda en el segundo capítulo, donde se exponen conceptos y nociones desde el enfoque del constructivismo, que hacen inteligible lo que hicieron los estudiantes en su vinculación. Y se articulan teoría y práctica para dar cuenta de los hallazgos que suscita la práctica de los estudiantes en el campo conceptual.

			En el tercer capítulo, se expresa una propuesta para incorporar el programa del SIMR renovado en el tercer plan de estudios con el que ha contado el Programa Educativo (PE) de IDR.

			El cuarto capítulo da cuenta de dos experiencias importantes de vinculación comunitaria cuyos resultados sorprenden porque sus logros aún continúan. Tanto en Chalcatzingo, como en Buenavista del Monte, la semilla educativa depositada, sigue dando frutos. 

			Lo mismo pasa con el SIMR: ahora los egresados lo retoman y hacen innovaciones con base en su trayectoria profesional y heredan a las nuevas generaciones la riqueza de su conocimiento y experiencia.

			

			Notas del capítulo

			
				
					1) Facultad de Ciencias Agropecuarias. Propuesta curricular, Carrera de Ingeniería en Desarrollo Rural, p. 5.

				

				
					2) José Luis Calva. Crisis agrícola y alimentaria en México 1982-1988, p. 13.

				

				
					3) La polarización se consideraba como la concentración de los medios de producción, del progreso técnico y del ingreso rural en manos de agricultores pudientes en contraposición a una agricultura de subsistencia, donde predominaban los campesinos, con la mayor parte de los predios de producción agropecuaria. Fernando Rello y Rosa Elena Montes de Oca, “Acumulación de capital en el campo mexicano”, p. 61.

				

				
					4) Op. cit., p. 6.

				

				
					5) Bernardino Mata. “Trabajos de campo universitarios: hacia una educación comprometida”, p. 490. 

				

				
					6) Bernardino Mata, op. cit., p. 6.

				

				
					7) UAEM/Alejandro Vera Jiménez. Plan de trabajo 2012-2018, p. 3.

				

			

		

	
		
			Primera Parte 

			Legado cultural de la formación
del Ingeniero en Desarrollo Rural

			 

			Capítulo I

			Retrospectiva del 
Sistema de Integración al Medio Rural

			Introducción

			Considerando que “la cultura es algo vivo, compuesta tanto de elementos heredados del pasado como por influencias exteriores adoptadas y novedades inventadas localmente” (Verhelst, 1994),1 de alguna forma éste es el proceso que el Sistema de Integración al Medio Rural ha caminado desde su origen.

			A 35 años de creado, el Sistema de Integración al Medio Rural, como un componente curricular relevante en la formación del ingeniero en Desarrollo Rural, representa un legado cultural por ese conjunto de referentes y reflexiones teóricas, construcciones metodológicas y experiencias de vinculación comunitaria, como parte de los procesos de enseñanza-aprendizaje, que aporta a generaciones presentes y futuras, tanto de estudiantes como de profesores que intervienen en la praxis de este sistema desde sus diferentes roles.

			En esta perspectiva, el SIMR se instituye como un legado cultural, por el hecho de que los diferentes momentos y experiencias en él vividas, se transmiten entre las generaciones de sus actores relacionados con el ámbito educativo, estudiantes y profesores, quienes confluyen, con reflexiones sobre los orígenes, fundamento teórico y estructura metodológica que sustenta este sistema.

			 Así como los retos que ha enfrentado en su operatividad en el transcurso de este tiempo, hasta lograr su incorporación con valor en el sistema de créditos de la licenciatura en Ingeniería en Desarrollo Rural.

			En este sentido, se plantea, en un primer momento, el origen de este modelo promovido por la visión de uno de los fundadores de la mencionada licenciatura, el rescate de sus etapas metodológicas, así como algunas reflexiones sobre su pertinencia en la perspectiva de una estrategia educativa para la formación del ingeniero en desarrollo rural.

			Origen y periodos del Sistema de Integración al Medio Rural 2

			El Sistema de Integración al Medio Rural (SIMR) nace con la fundación de la Carrera de Ingeniería en Desarrollo Rural, en septiembre de 1978, fecha en la que el Consejo Universitario de la UAEM aprueba su creación, permitiendo iniciar el primer semestre el 17 de febrero de 1979 desde la Escuela de Ciencias Agropecuarias a la cual se adscribe. Este sistema es concebido por su fundador, ingeniero Wolfango Aguilar Flores, como un Método Educativo Teórico-Práctico de formación de los estudiantes, dentro de un esquema de participación comprometida con los procesos de desarrollo rural de las comunidades.3 

			En la estructura curricular del Programa Educativo (PE),  este sistema se lleva a cabo como actividad sin valor en el sistema de créditos, y se denomina “Modelo de Incorporación del Alumno a la Comunidad”, como parte de la función primordial de extensión de la UAEM. En ese momento, la organización del plan de estudios de la carrera se integra  por diez semestres y contempla como actividad sustantiva la incorporación del estudiante al campo a partir del sexto semestre, escenario en el que paulatinamente lograría las aplicaciones prácticas y realizaría las reflexiones teóricas que le permitirían construir la visión de su papel profesional.

			A lo largo de 35 años, el SIMR ha pasado por diferentes periodos cuyas características de aceptación, rechazo e impactos guardan relación con las visiones administrativas de quienes estuvieron al frente de la Facultad de Ciencias Agropecuarias. 

			En el primer periodo, a partir de 1983, se impulsa la participación de las primeras generaciones de egresados en los trabajos de coordinación de actividades del Sistema de Integración al Medio Rural (SIMR). Este modelo presenta, en ese tiempo, avances sustanciales relativos al aspecto de servicio universitario con el sector social, en comparación a la mayoría de los planes de estudio de las carreras destinadas al sector agropecuario en el país. Así, la Facultad de Ciencias Agropecuarias hace eco a su lema que conserva en la actualidad: “La Respuesta Universitaria al Campo”. 

			En el segundo, de 1990 a 2005, este sistema desaparece al reestructurarse por primera vez la carrera en 1990, y se cancela en 1992. Es necesario señalar que, en este periodo, algunos estudiantes de la octava a la décimo segunda generaciones concluyeron sus tesis de titulación, generadas de su integración en comunidades rurales como resultado de este sistema. 

			En el tercero, de 2005 a 2007, se inicia un proceso de reactivación. En el cuarto periodo, de 2008 a la fecha, egresados de esta carrera, recién graduados como doctores en educación agrícola superior, y coautores de esta obra, coordinan el proceso de reestructuración de la carrera de ingeniería en desarrollo rural y, junto con profesores fundadores, logran integrar al SIMR, por su pertinencia en la formación contextual desde un enfoque de competencias,  en el mapa curricular como una estancia con valor en el sistema de créditos del plan de estudios de la carrera mencionada. 

			Metodología del SIMR

			Proceso formativo del estudiante

			El proceso educativo de Participación Comunitaria se soporta en la construcción de acciones que, de manera simultánea, combinan elementos teóricos desde la docencia considerando las condiciones de la realidad, aplicando el eje metodológico de investigación-acción participativa que permite la aprehensión por el estudiante de la vida comunitaria. 

			Desde la cual, se derivan investigaciones concretas de carácter técnico productivo, sin perder de vista el eje participativo que conlleva a la apropiación por parte de los actores de la comunidad de su proceso de transformaciones económicas, sociales, culturales y ambientales.

			El método de intervención lo construye el estudiante desde los diversos acervos teórico metodológicos que, en las diversas etapas previas a la integración comunitaria, se van desarrollando en el aula y contrastando con la realidad de las comunidades.

			En esta relación estudiante-comunidad, la integración de los conocimientos, habilidades y valores, siguen una retroalimentación creciente que transforma su formación profesional de manera integral, en lo productivo y social. Así como una reflexión y concientización respecto de la complejidad de los problemas rurales.

			Esta transformación tiene un impacto en la dinámica del proceso dual: estudiante-comunidad. Que tiene como resultado una incidencia profunda en las estructuras organizativas de la comunidad, lo cual reorienta y acelera los procesos de desarrollo que de manera natural la comunidad viene construyendo. 

			Paralelamente, los estudiantes van modificando sus valores culturales y sociales hacia la fraternidad, solidaridad y trabajo en equipo. Esto culmina en un fuerte compromiso social que, a veces, rebasa el tiempo escolar y se invierte una práctica profesional voluntaria impulsada por los procesos que se van construyendo de manera conjunta con la comunidad.

			Así, el estudiante vivencia una formación como agente externo o facilitador, a través de proporcionar medios, información, capacitación. Y de iniciador de procesos de reflexión y toma de conciencia  para acometer y resolver los problemas, obstáculos y limitantes de la realidad que continuamente están enfrentando los responsables de los procesos de transformación, que cotidianamente son parte de la dinámica de la comunidad.

			Este modelo contempla tres etapas de vinculación: 1) Sensibilización, 2) Diagnóstico y 3) Proyectos de investigación para el desarrollo rural, que se concretan en el ámbito educativo y comunitario dentro de alguna opción de titulación profesional. 

			Se sustenta en dos ejes de acción:

			1. La autogestión comunitaria, en la que los actores sociales son responsables y promotores de su propio desarrollo.

			2. La investigación participativa, que es el instrumento científico de la universidad para construir conjuntamente con la comunidad y los estudiantes proyectos de desarrollo pertinentes. 

			Estos ejes, en su accionar, se soportan en los siguientes principios de participación:
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			Donde: 

			La Comunidad rural: Determina el rumbo y ritmo del desarrollo rural (autogestión comunitaria).

			La Universidad: Desarrolla la función de la extensión del conocimiento y la cultura a la sociedad (tecnología y educación).

			Las Instituciones y/o dependencias: Aportan diversos recursos a través de sus programas (financieros, asesoría técnica y otros servicios), integrando redes de apoyo para el desarrollo comunitario–regional.

			Durante estos procesos del SIMR, el soporte educativo teoría-práxis-teoría permite que la práctica comunitaria retroalimente al estudiante, al profesor y al investigador, sobre la orientación de los conocimientos y habilidades que necesita fortalecer el primero. Asimismo, impulsa la formación de valores y actitudes en las esferas de la solidaridad y el compromiso social en los procesos de desarrollo.

			Es importante considerar que el actor de la relación directa Universidad-Comunidad en este sistema es  el estudiante, quien requiere del acompañamiento sistemático de docentes e investigadores.

			Etapas del SIMR

			Las siguientes etapas se mencionan de acuerdo a la experiencia de Medina (1991), indicadas en su tesis de licenciatura y al producto de las entrevistas realizadas a egresados y profesores fundadores del SIMR. 

			Preparación previa

			En los primeros tres semestres del Programa Educativo (PE), es importante que el estudiante reciba una preparación básica en: agronomía, zootecnia y sociología rural. 

			De acuerdo a las características del estado de Morelos y tomándolo en cuenta en la prospectiva del plan de estudios, se contemplan conocimientos y habilidades en cultivos básicos, frutales, razas de ganado, manejo zootécnico. En el aspecto social, el proceso organizativo de grupos y comunidades rurales, así como  las funciones e intencionalidades de las instituciones. También se abordan las dinámicas de las sociedades de producción rural, la conducción de las asambleas y las estructuras de los ejidos. 

			El trabajo que se realiza en el campo experimental de la facultad de ciencias agropecuarias es fundamental para desarrollar habilidades tales como la calibración de aspersoras y maquinaria. De forma tal, que el estudiante muestre a las personas de las comunidades, que tiene un conocimiento o una habilidad en particular, que les puede ser útil. Antes de ir a la comunidad, se contemplan dos años de formación de conocimientos y habilidades pertinentes, para asumir en la vinculación la realidad particular de las comunidades involucradas en el programa del SIMR.

			Primera etapa: sensibilización

			Objetivo: Lograr la integración del estudiante en la comunidad a través de su participación en las actividades cotidianas con los diferentes grupos y actores de la vida de la comunidad, con la finalidad de ser sensibles a su contexto socio cultural e iniciar un primer acercamiento de conocimiento de la realidad.

			Consiste en: Introducirse a la comunidad a través de diferentes formas de convivencia e interacción con la comunidad, aplicando técnicas de observación participativa. En esta etapa se propicia un proceso de integración y acercamiento; se inicia la relación entre la gente del pueblo, los estudiantes y maestros: presentación con la gente de la comunidad, algunas de las actividades son las de reconocer a las autoridades del pueblo, los grupos, quiénes son los líderes de los grupos. Es un proceso de identificación mutua. Y depende de la capacidad de los estudiantes de integrarse en la comunidad, es decir, de hacer presencia. Esta etapa puede variar entre dos a tres meses. 

			Método: Participativo-Retroalimentación con la comunidad. Técnicas de obtención de información, de investigación participativa y herramientas participativas que se utilizan en educación popular.

			Necesidades formativas: En el proceso de enseñanza aprendizaje se requiere tratar temas sobre los enfoques epistemológicos desde donde se realiza la participación comunitaria, tesis y teoría sobre el desarrollo comunitario-desarrollo rural sustentable, desarrollo económico comunitario, desarrollo local. 

			Casos de experiencias metodológicas sobre investigación participativa de Anton de Schutter, Bruno Kervin, Guy Le Boterf , entre otros.

			Considerar espacios colaterales de formación de habilidades productivas: campo experimental, empresas, granjas, ranchos, viveros, otros.

			Conceptos: Desarrollo, comunidad, participación, investigación participativa, desarrollo rural sustentable. 

			Herramientas didácticas de apoyo: Salidas de capacitación.

			Segunda etapa:  diagnóstico, elaboración y presentación de anteproyecto 

			Objetivo: Conocer el contexto de la comunidad en sus aspectos económicos, sociales, culturales, políticos, ambientales. Las necesidades y detectar las potencialidades reales de desarrollo de la comunidad. 

			Consiste en: Conocimiento de la comunidad, de sus recursos naturales y sus necesidades. Esta etapa, dependiendo de la extensión de la comunidad y la integración de los estudiantes, puede llevarse a cabo en forma paralela a la etapa anterior ya que muchas actividades de integración redundarán en la elaboración del diagnóstico. Con la participación en actividades pecuarias el estudiante conoce el manejo zootécnico, las razas de ganado vacuno, porcino, caprino; entre otros. En las actividades agrícolas conoce las formas de producción de cultivos de la región, tipos de suelo, etcétera. Los recorridos por la comunidad permiten identificar los recursos naturales locales. En suma, se conocen los recursos y sus usos en el contexto ecológico, social, económico y cultural de la comunidad. 

			Esos datos son valiosos porque, a partir de ahí, se pueden ver los recursos y problemas de la comunidad de manera integral no sólo en aspectos agropecuarios, sino en ámbitos de salud, cultura, educación, servicios e infraestructura. Se identifican en forma conjunta con la población, necesidades de:  infraestructura básica de desarrollo, recursos y servicios. Esta etapa es permanente ya que se va enriqueciendo en el transcurso de la investigación. La recopilación de datos útiles para la eleboración del diagnóstico puede realizarse en un periodo aproximado de seis meses.

			Lo más importante es el proceso de devolver a la comunidad el diagnóstico, para darle a conocer a la gente lo que tiene. Se entrega la información y se empieza a hacer el análisis de lo que se tiene y las oportunidades de desarrollo. Este es el punto de partida de acciones de desarrollo para la comunidad, una vez que se identifican los problemas y alternativas con base en los recursos con que cuenta la comunidad y se definen los ejes de estudio y desarrollo que guiarán las actividades de la siguiente etapa. Esta última parte del proceso de diagnóstico tiene una duración de dos a tres meses.
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